
ser un peligro»

Los gimnasios de artes
marciales se desmarcan
del suceso e insisten en
que la gente se apunte a
modalidades federadas

:: ERLANTZ GUDE
BILBAO. Los gimnasios de Bilbao
aplicaban ayer toda su energía en
poner tierra de por medio con el
trágico suceso. En los centros de
fitness también se desmarcaban:
apuntaban, en todo caso, al víncu-
lo de Juan Carlos Aguilar con los lo-
cales donde se imparten artes mar-
ciales. Era conocido en el mundi-
llo, pero todos hablaban de un con-
tacto mínimo. En los tres estable-
cimientos de Particular de Costa
donde el presunto homicida regen-
tó un local deportivo afirmaban
que el trato con él había sido «solo
vecinal».

La calle, con una sola entrada, es
escenario habitual de la prostitu-
ción. El responsable de un piso de
alterne explicaba que estas mujeres
están en una situación itinerante
que agrava su desprotección: «Si de-
jas de ver a una, no te alarmas, por-
que das por hecho que se ha ido a
otra ciudad».

«Daba pena»
Quienes sólo han escuchado ha-
blar de su vertiente profesional,
como los dueños de varios gimna-
sios de Santutxu, admitían que «tie-
ne fama de ‘maquinón’». Era habi-
tual que los que le trataban perso-
nalmente le tachasen de «raro»,
pero conseguía que su reputación
prevaleciese, y captar alumnos. En
un céntrico gimnasio de Fernán-
dez del Campo, la recepcionista
confesaba que llevó a su hijo al ac-
tual local del presunto homicida
«sin ninguna sospecha».

Los centros de artes marciales es-
peran que el caso no repercuta en
su clientela. La reciente divulgación
de los casos de pederastia en Cana-
rias «golpea al sector». Por eso, re-
saltaban la transparencia con la que
desarrollan sus clases, «invitando a
participar a los padres».

El responsable de un gimnasio de
Santutxu, a quienAguilar intentó re-
clutar para su grupo de profesores,
«que tiene diseminados por Bizkaia»,
explicó que «quería hacer negocio» y
relató cómo llegó a enviar a varios de
sus alumnos «a boicoter las clases de
un nuevo compañero chino, que no
volvió a ejercer en Euskadi». «Reco-
mendamos optar por artes marciales
federadas», advirtía la misma fuente.
Aguilar ya prometía en sus primeros
pasos hace veinticinco años, cuando
practicaba taekwondo en un local de
Mazarredo. «Era agresivo, pero no nos
lo tomábamos en serio, daba pena.
Casi no duró, se fue y se hizo saholín».

«Mandó a sus alumnos atacar
a un maestro que consideraba rival»

ascensor de la vivienda vivía una
situación «incómoda». «Era muy
seco y muy frío, no te miraba a la
cara –describía la misma fuente–.
Sí, imponía mucho respeto».

Vida de barrio
Aguilar hacía vida por el barrio. La
compra, el pan, tomaba cafés... So-
lía pedir un cortado y leía la pren-
sa. Era habitual de una cafetería de
Hurtado de Amezaga, donde siem-
pre se sentaba en el mismo sitio:
una mesa junto a la ventana. Per-
manecía allí alrededor de una hora,
en ocasiones acompañado de algu-
na mujer. Otro residente de la zona
declaraba que solía verle con chi-
cas, en especial extranjeras. Según
algunos testigos, en la actualidad

mantenía una relación con una chi-
ca rubia, supuestamente de Euro-
pa del este.

Algunos inquilinos del número
5 de Iturriza le caracterizaban ayer
como un hombre «tranquilo». Xa-
bier y Marta, una pareja que reside
en el primer piso, coincidían en que
«nunca» habían tenido problemas
con él, aunque un día escucharon
de un amigo común que el maestro
shaolín era «un tipo peligroso». Fue-
ra, los comerciantes que frecuen-
taba decían que «alguna vez» le lle-
garon a ver vestido «con la túnica»
por la calle. En otro establecimien-
to cercano a su vivienda, Ángel, un
hostelero, le resumía como «un
poco desafiante», aunque siempre
con las palabras justas.

hasta lo entendimos, bromeábamos
diciendo que éramos insignificantes
para que él viniera», añadía. «Yo me
fui porque no aguantaba ese rollo de
veneración al maestro, quería hacer
tai chi, nada más, y él decía que era
la reencarnación de Buda en la Tierra
y te clavaba la mirada cuando te ha-
blaba», matizaba otra usuaria.

«Místico, introvertido, racional,
educado, amable, sectario, líder...»,
las personas consultadas ayer por EL
CORREO mezclaron calificativos
respecto a ese hombre que, a veces,
surcaba la Gran Via vestido con la
túnica naranja de los budistas y otras
pasaba por la misma zona, vestido

de calle, en compañía de sus dos hi-
jos. «Parecía raro, aunque para mí
era una persona normal. En las cla-
ses nunca se hablaba de temas per-
sonales, jamás, pero si te veía en la
calle te preguntaba por todo. Siem-
pre empezaba preguntando ‘¿Qué
tal caballero?’», señalaba otro exa-
lumno. ‘Huang’ Carlos Aguilar tam-
bién era extremadamente ambicio-
so. Buscaba clientes por todos los
gimnasios de Bilbao, ofreciéndose
como un referente único. Y lo era.
Pese a ser competencia, algunos ne-
gocios tenían sus carteles publicita-
rios bien a la vista. La mayoría los re-
tiró ayer discretamente.
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